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también recogen agua. Al igual que las
anteriores, se encuentran comunicadas
entre sí por canalillos.

Este yacimiento tiene su paralelismo
más próximo, incluso especialmente, con
las relativamente cercanas Pilas de los
Canarios, en El Campanario, sobre la
Caldera de Tirajana. En ambos casos, se
hace coincidir el labrado de las cazoletas
con lugares donde mana agua, lo que
podría estar en relación directa con su
significado. Efectivamente, las noticias
etnohistóricas hacen referencia a ritos
propiciatorios de la lluvia, comunes den­
tro de las sociedades bereberes norteafri­
canas.

Conjunto de cazoletas de El Aserrador

Gran so{apón que cobija Las Piletas de El Aserrador

Próximo a éste, hacia el sur, aparece
otro grupo de pilas, en un solo nivel, que

Cazoleta de E[Aserrador

Los indígenas canarios,
al igual que las otras comunida­
des bereberes norteafricanas,
solían localizar sus lugares de
culto, donde realizaban sus
actos rituales, en lugares altos y
destacados. Los ejemplos son
numerosos en Gran Canaria, y
en otras islas del Archipiélago

Se localiza este yacimiento
en El Aserrador, dentro del área
del Roque Nublo, en la vertiente
de la cuenca del Barranco de
Ayacata o las Adjuntas o Ajun­
tas. El contexto arqueológico en
que se encuentra, comprende
los sitios de Montaña del Humo,
El Carpio y Risco Chirimique.

Se trata de un gran solapón,
resguardado por un arco de pie­
dra, que alcanza los 35 metros
de largo, por más de 15, aproxi­
madamente, de alto. La profun­
didad sería de unos 15 metros.
Se halla abierto hacia el nacien­
te. Mirando a su interior, se
localizan las piletas en su zona
izquierda.

Aparecen estas pilas o cazo­
letas y canalillos que las unen,
distribuidas en dos grupos. Uno
de ellos, más amplio, se reparte
en dos niveles, recogiendo el
primero el agua que gotea del
risco, cayendo a continuación a
las excavadas en el nivel infe­
rior. Los canales de comunica-
ción, dibujan además, alrededor

de estas piletas, una especie de pequeño
arco, que guarda alguna similitud con los
observados en el Almogarén de Jerez, en
el barranco de Silva (Telde).
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